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			El encuentro de dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas: si hay alguna reacción, ambas se transforman.

			CARL GUSTAV JUNG

		

	
		
			Esta es la banda sonora que acompaña 

			a nuestros protagonistas.

			Si quieres sentir la química que hay entre ellos, escúchala:
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			Gala 
Volver

			Cerré la maleta acompañada de infinidad de recuerdos. Volvía a mi ciudad natal después de casi cuatro años, y la idea de poner un pie allí me producía un vértigo terrible. El día que salí de allí tenía demasiadas heridas abiertas; las que con el paso del tiempo han ido curando, aunque son el tipo de cicatriz que descargan una leve punzada de dolor cuando piensas en ello con la guardia baja. 

			Llegué a Copenhague en tren con casi veintidós años. Dejando atrás problemas familiares, desengaños, la precariedad laboral y, también, lo único bueno que tenía en Barcelona: mis amigas. Todavía recuerdo sus llamadas en vano intentando convencerme para que no me quedara allí, usando cualquier triquiñuela para hacerme cambiar de opinión, pero la decisión era irrevocable y necesaria. No pudo evitar sonreír cada vez que recuerdo la primera Navidad que vinieron a visitarme, incluyendo un nuevo intento fallido para que hiciera la maleta y secuestrarme, adentrándome de nuevo en la coctelera familiar, laboral y… sentimental. 

			Mi cabeza se paralizaba en seco en cuanto divagaba o fantaseaba sobre las incertezas de un amor que no pudo ser. De qué habría pasado si las decisiones de los demás hubieran sido otras. Muy de vez en cuando, más veces de las que me gustaría, pensaba en un escenario totalmente distinto. Me imaginaba en un piso diminuto en Barcelona, haciendo las mil y una para llegar a final de mes mientras te dejas la piel en el trabajo, pero que, al llegar a casa, podría estar esperándome él. 

			Él. 

			El primer tío al que le entregué mi corazón y que, en cuestión de horas, me lo trituró. Como si lo hubiera sumergido en nitrógeno líquido y, de un mazazo, lo hizo añicos como el cristal. Todo aquello me destrozó, con la consecuencia de que hui, sin echar la vista atrás. 

			Pero la memoria es traicionera, y siempre que sus ojos camaleónicos y su impoluta sonrisa se me aparecían, no podía evitar reprenderme. Necesité casi tres años para que fuera desvaneciéndose su recuerdo; aunque siempre quedaba un resquicio de escozor en cada ejercicio. 

			La teoría química suele ser exacta, pero el ser humano dista mucho de serlo; los científicos especifican que el rendimiento químico jamás será ideal, siempre habrá alguna pérdida o factor que nos dificulta llegar a un resultado excelente. En mi caso, el rendimiento por olvidarle se encontraba en un resultado aceptable, pero siempre lejos del noventa por ciento que me gustaría.

			Aún recuerdo el inicio de mi aventura; cómo avanzaba aquel tren por Europa y cómo vi la luz después del desastre que tenía en Barcelona. Por aquel entonces yo no pensaba que tomar aquella decisión cambiaría mi vida; estuve en París, Bruselas, Ámsterdam, Berlín, Hamburgo y, por último, Copenhague. Conocí a mucha gente, descubrí rincones maravillosos y, ciudad a ciudad, experiencias que me hicieron crecer. Cada capital me dejó su imprenta, pero solo una logró hacerme sentir como en casa: sus canales, su gente, su comida, sus casas coloridas y su luz propia. Allí todos mis problemas estaban lejos, y el nombre que atormentaba mi cabeza a todas empezó a espaciarse en el tiempo. La añoranza, la tristeza y la distancia eran ingredientes que empezaron a macerarse y reaccionar junto a la ilusión, la curiosidad y el aprendizaje diario. 

			Copenhague se convirtió en mi nuevo hogar, uno que consoló mis penas y me ayudó a seguir. La ciudad que me llevó a realizar el mayor reto de mi vida: mirar hacia delante sin mirar atrás.

			—¿Ya has cerrado la maleta? —preguntó Sten devolviéndome a la realidad. 

			—Sí. Creo que esta vez no tengo ninguna excusa para librarme. 

			—No siempre son ellos los que tienen que venir a verte —contestó con una sonrisa condescendiente y correcta. 

			Y tenía toda la razón. No había sido capaz de ir ni una sola vez. 

			Conocí a Sten cuando llevaba un año viviendo —o sobreviviendo, mejor dicho— en Copenhague. Yo servía cafés en el Starbucks de al lado del Ayuntamiento de la ciudad, la más céntrica y concurrida. Cuando tomé la decisión de quedarme allí llamé a mi antiguo jefe en Barcelona para preguntarle si era posible un traslado a aquella hermosa ciudad. En cuestión de semanas me consiguió una plaza y pude permitirme una habitación de alquiler económica, donde viví casi dos años. 

			Sten trabajaba por la zona, y de vez en cuando se escapaba a tomar café, pero yo nunca reparé en él hasta que hizo algo que llamó la atención del servicio: siempre dejaba bocetos en la mesa donde se había sentado. Eran unas ilustraciones maravillosas, las cuales no tardamos en coleccionar y colgar en una de las paredes del local. No sabíamos de quién eran, pero mis compañeros no tardaron en ponerse a investigar y, a pesar de la cantidad de gente que entraba y salía, lo localizaron. Un día, cuando pidió en el mostrador, nuestras miradas se cruzaron. No pude evitar evocar un momento del pasado, pero pronto dispersé aquel fantasma. Le observé y certifiqué era el típico danés con el pelo rubio, de ojos azules impecables y alto, totalmente opuesto a lo que había dejado en Barcelona pocos años atrás. Pero éramos demasiado vergonzosos —o cobardes— para lanzarnos de lleno a entablar una conversación. 

			Sus visitas empezaron a ser diarias, y siempre hacía lo posible para que fuera yo la que le atendiera la comanda. Y aquello ya era motivo suficiente para dar rienda suelta a mis compañeros y sus insinuaciones. Estaban empeñados en que me hacía ojitos, que le gustaba a ese danés y, si era sincera, me apetecía conocerle. Desde que había decidido quedarme en Copenhague conocí a muchas personas; salía por ahí con mis compañeras de piso y los tarados del trabajo, pero no me había entrado todavía la curiosidad por conocer a algún chico, hasta que nuestras miradas se volvieron a cruzar una tarde lluviosa y oscura. 

			Aquel día la luz en la cafetería estaba más atenuada, y sus ojos azules eran lo único que quería mirar. Noté que me miraba de reojo, incluso la sentía desde la mesa donde se dedicaba a garabatear. No pudimos evitar enseñarnos alguna sonrisilla incipiente que pedía algo más que una simple comanda de café y contención de curiosidad. Yo sabía que se llamaba Sten, por apuntar su nombre en el vasito de cartón, y él conocía el mío por el cartelito que colgaba del mandil verde. Cuando se marchó, yo misma fui a recoger su mesa y pude ser la primera en contemplar su nuevo dibujo. Me dio un vuelco el corazón, porque me había retratado en un pequeño trozo de papel, donde había anotado una frase en su idioma al pie del dibujo: Hendes skønhed var en velsignelse, og også en forbandelse1. 

			Por aquellas fechas mi nivel de danés era de principiante, así que pedí una traducción digna a mis compañeros para no malinterpretar lo que había puesto aquel chico, el que había provocado un leve terremoto en mi estómago y toneladas de curiosidad y esperanza. Un soplo de aire fresco después de tanto lamento. 

			Al día siguiente decidí que debía ser yo la que diera un paso. Así que le invité al café y, a la vez que ponía su nombre en la taza, le dibujé un corazón y una flecha hacia abajo, donde le escribí que me encantaban los dulces que hacían en Sankt Peders Bageri. Su respuesta llegó de la misma forma que la tarde anterior, en la que escribió que le encantaría compartir un Wienerbrød2 conmigo. 

			Mis compañeros estaban totalmente enganchados a nuestra historia, y ellos fueron los que nos forzaron a poner fecha a nuestra primera cita, aunque llamarlo así era demasiado. Los dos estuvimos cohibidos y apenas nos salieron las palabras; lo justo para saber que era ilustrador y que era tres años mayor que yo. A partir de ahí nos hicimos buenos amigos, a pesar de que me moría de ganas por algo más. 

			—Gala, perderás el avión —me recordó, obligándome de nuevo a espabilar—. Se me va a hacer raro no tenerte por aquí. 

			—Todavía no creo que vaya a coger un avión. 

			Intercambiamos un abrazo en la diminuta habitación del apartamento, con la maleta cerrada encima de la cama y con un silencio que incomodaba y aterraba. Aunque la banda sonora ya era terrorífica desde que metí la primera prenda en el ligero equipaje. 

			Cuando nos separamos, Sten cogió la maleta y me arrastró hasta ponernos en marcha. Di una última vuelta por el apartamento y, de forma mental, susurré un «hasta pronto». Nos subimos al coche y tardamos unos veinte minutos en llegar al aeropuerto. Las bajas temperaturas se iban a transformar en buen tiempo, sol y, si era posible, playa durante mi ausencia. El mes de mayo en Barcelona, por norma general, era bueno; porque el calor empezaba a hacer acto de presencia, aunque también podía caer un buen chaparrón. Estaría las dos últimas semanas de mayo y las dos primeras de junio, tenía una boda a la que asistir, y no podía perderme por nada en el mundo la boda de mi mejor amiga Sandra. 

			No empecé a ser consciente de los cambios que había habido en el grupo de amigos hasta que llegó el día del vuelo. Tanto Sandra como Ana me mantenían informada, pero sabía que no sería nada comparado con la hostia de realidad que sufriría al tenerlos delante. 

			Yo intentaba no darle muchas vueltas a la cabeza, pero estaba obligada a ir e intentar hacerme a la idea de aquellos cambios, porque me invadía la extraña sensación de que yo había salido de la partida, mientras que ellos habían decidido quedarse, solucionar todos los conflictos y buscarse la vida en nuestra ciudad.

			—Te irá bien volver allí, con las locas de tus amigas y estar con tu hermano. Disfruta.

			—Lo intentaré. Te echaré de menos. 

			—Y yo, llámame cuando llegues. En un mes volvemos a vernos. 

			Nos dimos un ligero beso, y me sorprendí a mí misma por intentar eternizar aquello. Pero el vuelo salía pronto y debía facturar el equipaje, estaba solo a cuatro horas de espera para que mis pies volvieran a pisar mi ciudad natal. Me reencontraría con mi familia, mis amigas y, sobre todo, evitarlo a toda costa. A pesar de que lo tenía superado, no quería ni pensar en su nombre, pero la memoria es cruel. Aunque no hay mayor crueldad que la del factor humano. 

			Cuando realicé el embarque me sumergí en un libro y me puse música. Seleccioné una de las mil listas que tenía en Spotify y dejé que me transportara hacia otro lugar lejos de allí, hasta que sonó «For Evigt», del grupo danés Volbeat, donde millones de recuerdos se agolparon en mi cabeza. Aquella canción nos condujo a darnos nuestro primer beso. 

			Sten y yo, después de nuestro primer café, nos hicimos muy buenos amigos. Visitábamos museos, comíamos juntos e íbamos al cine. Nos gustaba hacernos compañía, pero en el fondo sentíamos una curiosidad que nos pedía ir más allá, pero nos acojonaba perder la relación tan bonita que habíamos creado, hasta que me invitó a ver en directo a aquel grupo que tanto nos gustaba al estadio de fútbol Telia Parken. 

			Aquella noche las miradas entre nosotros eran intensas, nuestros cuerpos se buscaban en cualquier roce, la forma en la que, de manera inconsciente, humedecíamos nuestros labios ansiosos por si surgía un beso fortuito. Hasta que sonó aquella canción y Johan Olsen, un artista invitado, entonó:

			For evigt, måske for evigt

			Skal vi sammen, samme vej

			Og når I morgen får øjne, og natten hviler sig

			Skal vi for evigt måske samme vej3

			Nos besamos por primera vez. Y, a pesar del sabor de la cerveza, al fin pudimos probarnos. En aquel momento no existió nada más. El fantasma que aparecía de vez en cuando no hizo acto de presencia, liberándome y permitiéndome disfrutar de lo único que llevaba deseando aquel año. La señal de que estaba haciendo lo correcto y de que podía enamorarme de aquel chico, si es que ya no lo estaba.

			Aquella noche fuimos a su apartamento, el que sería también mi futuro hogar en aquella ciudad que me dio un nuevo camino y me brindó infinidad de oportunidades. La vergüenza y el miedo que nos había caracterizado durante aquel año desapareció, solo queríamos dar rienda suelta a lo que nos habíamos empeñado en contener. Hicimos el amor y sentí que él podía ser mi hogar, mi tranquilidad, mi estabilidad y mi nueva vida. Aquella noche me aferré a esa idea, convencida de que estaba haciendo lo correcto. Su fina y pálida piel, su pelo rubio lacio y suave entre mis dedos, el calor de su cuerpo y sus delicados movimientos. Un acto inesperado que iluminó todavía un poco más mi camino en aquella ciudad, alejando cualquier negrura que pudiera atormentarme. 

			Aunque mentiría si dijera que no volví a pensar en mi pasado, de quién fue mi primer amor y de cómo me dolió horas después. Aquella sensación se transformó, a pesar de que en ocasiones seguía pensando en las incertezas, si no se hubieran torcido nuestros planes… Pero no, no quería manchar mi vida con Sten con posibles y, sobre todo, su inmerecido recuerdo. 

			Ninguno de los dos se merecía aquello. El primero por hacerme daño y el segundo por haberme dado una estabilidad y tranquilidad tan necesaria. 

			Justo cuando llamaron a los pasajeros del vuelo que tenía que coger por megafonía, recibí un mensaje de una mis compañeras de trabajo: «Sé que estás de vacaciones, y te juro que no quería molestarte, de veras, pero es que no encuentro los resultados de las inyecciones que hicimos el otro día en el HPLC4. ¿En qué secuencia estaban? Estoy como loca…».

			El mensaje me hizo sonreír. No llevaba ni un día fuera del trabajo y ya me imaginaba el descontrol que se habría instaurado. Le respondí en menos de un minuto e informé a Grette de que estaba subiendo al avión, además de que no dudara en llamarme o preguntarme cualquier cosa, a fin de cuentas, cuando trabajas en un departamento de investigación nunca descansas. Me encantaba mi trabajo, y era una de las mejores decisiones que había tomado, a pesar de que me costó muchísimo formar parte de aquel equipo. 

			Cuando empecé a salir con Sten había tirado la toalla en mi búsqueda profesional, pero él se sintió con la necesidad de darme alas. Le expliqué que tenía la carrera de Química, y que al llegar a Copenhague y no tener experiencia en el sector, me conformé con el trabajo en la cafetería. Él me animó a que volviera a intentarlo, incluso tiró de algún contacto para ayudarme, logrando así con el tiempo un puesto de técnico de investigación en la Universidad de Copenhague. 

			Aún recuerdo los gritos de alegría de mi hermano a través del teléfono cuando le comuniqué que habían aceptado mi candidatura en un proyecto de investigación europeo, sin tener siquiera experiencia en el sector. Fue un auténtico empujón que me adentró en algo mucho más duro que los cuatro años de carrera, pero que me aportaron una gratificación e infinidad de conceptos nuevos. 

			También recuerdo el día que me dijo que estaba saliendo con Ana. Aquel dato me descolocó. Ella no nos había dicho nada, aunque los últimos años se había vuelto mucho más introvertida y siempre solía responder con un «todo va bien». Era incapaz de imaginármelos juntos, porque mi hermano siempre había sido un mujeriego y Ana todo lo contrario. Lo que sí que me pidió Salva fue discreción, porque se estaban tomando la relación con mucha calma. Yo no era nadie para juzgar sus decisiones ni negarme, por mucho que se me hiciera rara la situación. 

			Mi hermano y yo habíamos pasado muchas cosas juntos, siempre nos habíamos apoyado, y eso debía seguir siendo así. Nuestra relación se hizo más fuerte durante mi primer año de carrera, ya que nuestros padres tomaron la decisión de tomarse un tiempo, haciéndonos un poco la vida imposible y sometiéndonos a situaciones complicadas. Cada vez que pensaba en la de cosas que vivieron y se dijeron aquel año, y lo mucho que nos afectó a mi hermano y a mí sus decisiones, tenía que hacer un gran ejercicio de contención cuando estaba con ellos. Fue un antes y un después en nuestras vidas que, a pesar de que a la larga sabíamos que cada uno haría su vida de una forma u otra, era un tema que no llevaba nada bien. Se podía decir que era mi talón de Aquiles. 

			Me senté al lado de la ventanilla, donde pasé gran parte del vuelo observando la calma absoluta que había ahí arriba. Era consciente que debía disfrutar de aquellos instantes, porque, a diferencia de la calma que se respiraba por encima de las nubes, me esperaba un mes frenético: salidas con mis amigas, el torbellino de mi hermano y convivir con mis padres, que eso ya era una tarea titánica para mí. Todo eso lejos de la persona que se había convertido en mi ancla, el que me había ayudado a dar pasos de gigante, y ya no tenía escapatoria. 

			Tres horas después aterrizaba en Barcelona, y fui con calma en busca de mi maleta a esperar a que la cinta escupiera de un momento a otro mi equipaje, un rato en el que aproveché para llamar a Sten y decirle que había llegado sana y salva. 

			—Pásatelo genial —me decía a través del teléfono—, disfruta, te lo has ganado. 

			—Me siento culpable, porque me he ido cuando más trabajo había. 

			—Gala, disfrútalo. 

			Él era el único que sabía lo mucho que había trabajado todo aquel tiempo. Apenas había disfrutado de más de una semana de vacaciones, y cuando se me presentó la oportunidad, fue el primero en empujarme a que pidiera los días que me quedaban por disfrutar. Si algo tenía claro es que no iba a perderme la boda de Sandra bajo ningún concepto, además de que, junto con Ana, sería dama de honor. Éramos amigas desde los tres años, desde el primer momento que nos apuntaron a la misma escuela. Y aunque a medida que fuimos creciendo las diferencias entre nosotras eran significativas, supimos forjar una buena amistad, aunque nuestro último año en Barcelona puso a prueba nuestra fuerte relación. Cada vez que pensaba en todas las cosas que habíamos vivido me enorgullecía y también me avergonzaba, provocando que se me sonrojaran las mejillas. 

			Cuando vi la maleta asomarse por la cinta, cogí aire y decidí salir despacio. Solo estaba mi hermano esperándome, como muy bien le había pedido. No quería que me esperaran todos allí armando follón y captando atenciones innecesarias. Solos él y yo, con muchas cosas que explicarnos y un trayecto insuficiente. 

			La alegría me invadió en cuanto lo vi. Su pelo oscuro, formando ese caracolillo en la frente que tanto lo caracterizaba, y los mismos ojos que veía cada día en el espejo. Se notaba que éramos hermanos, excepto porque él tenía un cuerpo atlético y el mío tendencias esféricas. No es un camino sencillo el de comprender tu cuerpo, y sobre todo el de asimilar que nunca podrás tener ese cuerpo normativo y dañino que nos inculcan desde pequeñas. Tampoco me ayudó tener dos amigas que son perfectas en este jodido marco social, pero así soy yo, y soy la única que convivirá conmigo hasta el fin de mis días. Me he machacado por muchas cosas durante demasiado tiempo, y empecé a entender que mi cuerpo debía dejar de ser una de ellas. Desde que comprendí eso, la forma en la que me miro al espejo cambió, y junto a eso la proyección que irradias a los demás. No fue hasta ese momento en el que empecé a ser consciente de lo que podía llegar a hacer. Así que dejó de ser una prioridad para mí no tener una cintura de avispa, ni el vientre plano ni enfundarme en unos pitillos de la talla treinta y ocho. Así que, siendo fiel a la ley de la conservación de la materia, esta no se puede crear ni destruir: solo transformar. Y el cambio reside en la mente, no en el tamaño de tus muslos, porque el roce de ellas no mide tu valía. 

			Salva me aportaba una tranquilidad única, así que no pude evitar fundirme en un abrazo silencioso de cariño y añoranza con él. Justo el año que me marché se embarcó en uno de los proyectos más importantes de su vida: se compró un piso. Llevaba muchos años guardando ese dinero para comprarse un hogar, y aún recuerdo el momento en que encontró el sitio adecuado y cómo me enseñaba las fotos de un apartamento destrozado. Yo creía que estaba loco por meterse en algo así, pero se le veía tan ilusionado que era imposible llevarle la contraria. 

			—Al fin estás aquí —susurró sin deshacer nuestro abrazo. 

			—Sí, se me hace rarísimo… 

			—Estamos como locos por tu llegada, llevamos esperando este momento tanto tiempo… —siguió susurrando aflojando un poco sus brazos y tomando distancia, para poder mirarnos a la cara. 

			—Lo sé. ¿Vamos a tu piso? 

			—Sí, allí están Sandra y Ana —me informó con una leve sonrisa—. Aunque debo decirte algo antes de que llegues a casa, Gala.

			Captó por completo mi atención, al igual que mi corazón dio un brinco por el miedo que produce esa frase. Intenté descifrar a través de su mirada de qué podía tratarse, pero solo pude atisbar una preocupación constante. 

			—Vamos al coche y te lo cuento por el camino. 

			Agarró mi maleta y empezó a arrastrarla con facilidad por la terminal hasta su coche, donde metió el equipaje en el maletero sin esfuerzo. Me senté en el asiento del copiloto y, cuando arrancó el coche, sonó Supersubmarina. No pude evitar sonreír, porque aquel grupo me llevaba siempre a él. 

			—Cuánto tiempo sin escuchar esta música… ¿Qué canción es esta? 

			—Canción de guerra. 

			—Vaya, ¿debo tomármelo como una indirecta?

			—¡No! No seas tonta… ¿Cómo está Sten?

			—Bien. Espero que mamá esté más tranquila en casa. 

			—Ya… Ese es uno de los temas de los que me gustaría hablar contigo. 

			—Me tienes en vilo. 

			—Durante todo este tiempo han cambiado mucho las cosas por aquí, supongo que las chicas te habrán mantenido informada. 

			—Sí, Sandra debería ser ministra de rumores o algo así, se entera de todo. Ana siempre ha tenido esa distancia fantasmal, aunque desde que me dijiste que estabais juntos la he sentido un poco más cerca. Tienes que explicarme más sobre ese tema. 

			—Sí, lo sé. Pero tengo que hablarte sobre mamá. 

			

			
				
					1	«Su belleza es una bendición, pero también una maldición», en danés.

				

				
					2	Caracola, dulce danés.

				

				
					3	«Para siempre, tal vez para siempre. Debemos estar juntos, tomar el mismo camino. Y cuando llegue el mañana y la noche esté reposando, tal vez debamos tomar el mismo camino siempre». 

				

				
					4	Aparato de cromatografía líquida de alta eficacia usada en química analítica.

				

			

		

	
		
			Gala 
Agujeros negros y revelaciones

			—Pero…, Salva, ¿te estás quedando conmigo? —fue lo único que pude preguntar. 

			No podía creerme que acababa de confesar mi hermano. No me esperaba aquel bombazo nada más aterrizar a mi ciudad natal, y mucho menos que fuera él el que me diera aquella información. Salva no debía cargar con aquella responsabilidad. 

			—Lo han llevado con discreción —continuó diciendo de forma pausada—. No ha sido fácil, han pasado muchísimas cosas durante este tiempo que los ha llevado a tomar esta decisión. 

			—Joder, Salva, me habéis ocultado que vuelven a estar juntos.

			—Nos lo han ocultado a todos —alzó un poco la voz mientras agarraba el volante con fuerza. Noté que para él tampoco era fácil—. Gala, solo te pido comprensión, no para mí, sino para ellos. 

			—Pero ¿cómo es posible que nuestros padres sean capaces de ocultarnos algo así? Entiendo que nuestra relación se enfrió cuando decidí quedarme en Copenhague, pero han venido a verme y jamás me han dicho ni una sola palabra —relaté con molestia—. Y ya no hablemos de Ana, que no nos explicó en ningún momento lo que se llevaba contigo. 

			—Gala, cada uno es como es; unos deciden dejar atrás los problemas y no remover el cajón de mierda —noté su referencia hacia mí—; otros deciden quedarse e intentar no ahogarse y hay una parte que cogen la sartén por el mango y asumen las consecuencias. Lo que ha vivido es algo que os debe explicar ella, y lo hará. Tarde o temprano lo hará. 

			—¿El qué? ¿Qué nos tiene que explicar? 

			—Todo a su debido tiempo, solo te pido que seas paciente, al igual que he tenido que serlo yo. Créeme, para mí no ha sido nada fácil, pero esto es así… 

			—Tendría que haberme quedado en casa —murmuré.

			—Estás de camino a tu casa, no te confundas. 

			—No empieces, yo ya no vivo aquí. Todo mi mundo está allí y…

			—Huiste de todo —interrumpió.

			No me esperaba todo aquello. No llevaba ni una hora de vuelta en Barcelona que ya tenía mal cuerpo y, para colmo, mi hermano me estaba reprochando que lo dejara tirado en medio de la separación de nuestros padres. 

			—No me esperaba que fueras capaz de decirme algo así, no tan pronto, al menos —contesté. 

			—Joder, Gala, entiéndeme. He estado solo frente a un montón de batallas. 

			—Hemos hablado mucho sobre esto, creo que ya había quedado claro. 

			—Sí, por teléfono —añadió con rencor y apretando de nuevo el volante con fuerza—. Sabías perfectamente lo que había, y aun así no has aparecido en cuatro años. No es un reproche, soy el que más entiende tu reacción, pero también el que más la sufrió. 

			—Me estás haciendo sentir como una mierda, para mí no fue fácil adaptarme; necesitaba dinero, apenas he tenido vacaciones y tampoco podía estar cogiendo un avión cada dos por tres. 

			—El dinero dejó de ser un problema hace tiempo. Lo que te ocurre es que no eres capaz de asimilar los giros que da la vida, y hasta que no te ponen entre la espada y la pared no das el paso. Si es que ha llegado ese momento, claro. 

			—Sabes que no soy la persona más valiente del mundo, pero tengo una vida con Sten allí y seguirá siendo así. 

			—Y eso me parece estupendo, pero ellos se merecen la oportunidad que están teniendo ahora. 

			—No lo niego, pero hay cosas que mi cabeza no comprende, hay agujeros negros que me impiden saber el motivo de esos cambios. 

			—Tampoco has querido saberlos, Gala. 

			Y el primer latigazo acababa de llegar. Me quedé muda durante el resto del trayecto. La confesión de Salva y la carga de reproches que me había soltado en apenas media hora me dejaron descolocada. Tenía ganas de llorar, de encerrarme sola en cualquier lugar y comprarme un billete de vuelta. No dejaba de pensar que volver había sido un completo error; la sensación de que todos se habían acostumbrado a mi ausencia y habían hecho sus vidas. Yo ya solo era la chica que se había marchado a la que llamaban de vez en cuando.

			Salva metió el coche por la puerta del parquin y, cuando aparcó en su plaza, la ansiedad se apoderó de mi cuerpo. Cuando salió del vehículo vino directo hacia mí y me obligó a parar. 

			—Oye…, siento haberte hablado así, ya sabes que soy muy temperamental —se disculpó con voz más tranquila—. Joder, Gala, eres mi hermana, y que estés aquí después de tanto tiempo es raro. Mi instinto me obliga a hacer todo lo posible para que no te vuelvas a ir, no quiero seguir viendo cómo te pierdes todas las cosas buenas que están sucediendo aquí, no quiero que te quedes con lo peor y no quieras volver más. 

			Nos abrazamos. Le entendía, nuestra relación fraternal siempre había sido envidiable. Él siempre había cuidado de mí, al igual que me hacía rabiar a partes iguales, pero siempre podía contar con él para cualquier cosa. 

			—Oye, me alegro de lo tuyo con Ana —añadí sin dejar de abrazarlo—. No sé cómo narices habéis acabado juntos, pero me alegro de que así sea. 

			Cuando nos separamos me dedicó una sonrisa. 

			—Es una historia muy larga, y debe ser ella quién dé el paso para contarla. Decidimos en su momento que tú fueras la primera en saberlo, porque así lo creímos oportuno. Solo te pido que seas paciente con ella, Gala, ha sufrido bastante y lo que vivió la ha condicionado muchísimo.

			—Me estás asustando, Salva, ¿qué pasó?

			—Ella es la que debe explicarlo, yo siempre he estado a su lado desde que ocurrió, y juro por mi vida que nunca me separaré de ella. 

			Ver a mi hermano así; el que nunca se había enamorado, el que iba de flor en flor y del que creí que nunca sentaría la cabeza, perdidamente enamorado de una de mis mejores amigas, era algo insólito. Porque una cosa era hablar por teléfono y, otra muy distinta, verle la cara cada vez que hablaba de ella. Me alegraba muchísimo, a pesar de que sus palabras me preocupaban. No me veía capaz de esperar a que Ana diera el paso para explicarme por qué fue tan difícil el inicio de su relación, necesitaba saberlo cuanto antes. ¿Qué era lo que había vivido mi amiga? ¿Por qué no nos lo había contado? Debía ser algo muy grave como para no contárnoslo a nosotras. 

			Salva metió la llave en la puerta y ya la oí: Sandra estaba gritando como una loca para rodearme entre sus brazos y zarandearme. Noté cómo mi cuerpo se sacudía por culpa de su efusividad; pero notar de nuevo sus brazos, su perfume y su calidez, me transportaron por arte de magia a un tiempo pasado mejor. 

			—¡Ya era hora, joder! —soltaba mientras no dejaba de menearme. 

			—¡Por Dios, Sandra, que me vas a romper! —advertí entre risas. 

			Cuando al fin me soltó, mi mirada se posó en la bella y frágil Ana. En los últimos años, a pesar del muro que se creó entre nosotras, fui testigo de cómo fue cayendo en picado, pero verla sonreír y darme cuenta del brillo que mostraban sus ojos, ya era suficiente para sentirme más tranquila. No pude evitar abrazarla, aunque con el corazón aún palpitante y dubitativo. Al hacerlo, sentí a una Ana distinta, como si volviera a ser un atisbo de quien era años atrás, pero con la serenidad que te suele otorgar la madurez. Por mi cabeza no dejaban de escenificarse diferentes actos de lo que podría haberle sucedido, y me temía que se trataba de algo malo. Salva me confesó que él la había ayudado en todo momento, así que lo primero en lo que pensé fue en que podía tratarse de un tema de drogas, pero me parecía extraño que se tratara de eso. 

			Decidí seguir el consejo que me transmitió mi hermano y me armé de paciencia, era ella la que tenía que dar el paso, por muchas ganas que tuviera de forzarla a contarlo. 

			Aun estábamos en el recibidor cuando dos personas más reclamaban mi atención en el salón: Julio y Luis. Millones de recuerdos se agolparon en mi cabeza y, por desgracia, su sonrisa, sus ojos y su nombre volvieron a golpearme en lo más profundo de mi alma. Ver a Julio era un viaje asegurado al pasado que no quería rememorar. No quería sentirle tan cerca de mí, porque me hacía vulnerable e insegura. También sabía que era inevitable no pisar Barcelona y no verlos. Debía intentar olvidar que fueron compañeros de piso durante la carrera y que seguían siendo muy buenos amigos.

			—¡Mírate! ¡Estás estupenda! —soltó Julio mientras extendía los brazos para que fuera a darle un abrazo. 

			Aunque en aquel abrazo hubo seis brazos, y un leve escalofrío me recorrió el cuerpo. Mi mente volvió a transportarme al momento en que Sandra, seis años atrás, me confesó el juego que se llevaba con Julio y Luis, y lo mucho que sufrió después cuando todo acabó, y no fue un cuento de hadas, precisamente. 

			—¡Preparad las copas, vamos a brindar! —anunció Sandra. 

			Salva sacó una botella de cava de la nevera y en pocos minutos estábamos brindando, bebiendo, y era imposible parar de reír. Me sentí abrumada por tanto afecto y atención, yo solía ser muy reservada y prefería pasar desapercibida, pero entendía que no pudieran dejar de abrazarme y besarme, eran muchos años los que llevaba fuera y debía comprender que, aquel momento, yo era la protagonista. 

			Nos pusimos al día de forma abrupta, contando con breves pinceladas en donde se encontraban nuestras vidas en aquel momento, y me alegré muchísimo por el anuncio que hicieron Julio y Luis de que iban a casarse.

			—No podemos hacerle sombra a nuestra princesa —comunicó Julio—, ella se adelantó en anunciar su boda para este año, así que decidimos posponerlo para el siguiente. 

			Y, a pesar de todo lo que habían vivido y sentido aquellas tres personas en el pasado, se podía masticar el cariño que seguían sintiendo. No percibí una amistad cualquiera, sino un sentimiento que te lleva a formar una familia que no es de sangre. Personas que se cruzan en tu vida y que, al conocerlas, se convierten en algo más, sin poder deshacerte de ellos jamás.

			Aproveché que la conversación se había desviado hacia Julio y Luis para preguntarle a Sandra cómo llevaba los preparativos de la boda. 

			—Todo eso está bajo control, ya sabes… —contestó—. Y hay algo que debo decirte cuanto antes, y sé que no te va a gustar. 

			Se me formó un nudo en la garganta que apenas me permitía respirar ni dar sorbos a la copa de cava. Mis manos empezaron a sudar y mi corazón a bombear, porque me temía qué era lo que me iba a decir. Iban a matarme con tantas revelaciones y confesiones. 

			—No sé cómo decírtelo, sé que te va a condicionar y, a pesar de que han pasado muchos años y tú tienes tu vida y…

			—Sandra, ve al grano —interrumpí. 

			—Perdona que te lo haya ocultado, pero… —hizo una pausa dramática con desvío de mirada hacia el suelo. Me temía lo peor—, Joel viene a la boda. 

			Su nombre de nuevo.

			Un crujido desde las profundidades de mis entrañas. Lo suficiente grave como para resquebrajar un poco esas heridas que creía cicatrizadas.

			Durante esos casi cuatro años trataba su nombre como si fuera el mismísimo Voldemort. No lo nombraba jamás porque, aunque creía tenerlo bajo control, ocurría eso: todos los recuerdos entraban en mi cabeza de golpe y me desestabilizaban por completo. Sus ojos camaleónicos, su sonrisa, sus manos, nosotros estudiando en la biblioteca, nuestras conversaciones en la orilla de la playa, aquella noche en… 

			Mi yo interior empezó a hacer aspavientos en mi cabeza y eliminó todos aquellos momentos pasados. Intenté disimular lo mejor que pude mi expresión, pero Sandra me conocía demasiado bien. 

			—Gala, ¿estás bien? 

			—Sí, de verdad. Todo eso forma parte del pasado. 

			—Ya, pero no sabía cómo te lo ibas a tomar. Tú te marchaste y, a pesar de que al principio me cabreé muchísimo con él y le di de lado, después de lo de Pau me demostró que es muy buen amigo. Digamos que necesitaba nuestra ayuda, Gala. Todo aquello lo destrozó. 

			Volver a materializar a Pau me rompió el corazón, porque fue un duro golpe para todos. Aún recuerdo la forma en la que me miraba, cómo me buscaba en todas las fiestas e intentaba algo conmigo, pero siempre le esquivaba.

			Hacía casi un año que recibí una de las llamadas más duras que había tenido. Sandra me llamó para contarme que Pau había sufrido un accidente de moto. En aquel momento algo se rompió dentro de mí, pero no fui capaz de presentarme. No tuve el valor suficiente para enfrentarme a aquello, y me arrepentiría siempre. Sentía que había fallado a un buen amigo. 

			—Vale, lo entiendo, Sandra —mentí—. Está bien. 

			—¿Seguro? No quería decírtelo por teléfono, porque sabía que te encerrarías en tu mundo y que pondrías mil excusas para no venir a la boda, y no puedo casarme si tú no estás. 

			—¿Por qué todos me ocultáis cosas? No entiendo nada, de verdad. Como si fuera a tener una pataleta o algo… 

			—No, Gala, pero normalmente sueles escapar de los problemas, y llega un punto en el que no sabemos qué te podemos contar. 

			—¿Tú también? No llevo ni tres horas en esta maldita ciudad y ya estoy deseando volver. 

			—¡Espera! Es que prefería decírtelo en persona, aunque sé que acabas de llegar y tal vez no es el sitio ni el momento adecuado, pero ya me conoces…

			—Ya, no podías ocultarlo un poquito más —contesté irónica—. Si has sido capaz de callarte todo este tiempo, creo que podrías haber aguantado un poco más, no te ibas en dos días. 

			—Lo sé, pero es que mi cara es un libro abierto, se me iba a enquistar en el estómago. Y eso debe producir unos gases tremendos. 

			—Pues mira, podrías haber aguantado una indigestión por mí —repliqué mordaz, pero con una leve sonrisa para rebajar la tensión que se había creado entre nosotras.

			Volví a hacer un ejercicio de serenidad, así que me separé del grupo para ir a la cocina a por más bebida y respirar. Debía ordenar mis prioridades y tener la situación bajo control. 

			Iba a verle de nuevo, y todo estaba olvidado y superado, pero mis piernas y mi corazón estaban temblando. Necesitaba calmarme, convencerme de que él ya no era nadie para mí, que me demostró que no le importaba, que no teníamos nada en común y que nada nos unía. Aunque en eso último me equivocaba: un tatuaje nos vinculaba de por vida. 

			Miré el interior de mi muñeca derecha y vi el átomo que, durante aquel tiempo fui incapaz de borrar. ¿Debía ponerle remedio de una vez? Nunca encontré el momento para hacerlo, siempre que me armaba de valor para hacerlo, algo en mi interior me lo impedía, porque aquel dibujo no solo hablaba de nosotros, sino de nuestra pasión por la ciencia. 

			Cerré los ojos, suspiré y decidí dejarme llevar por mis viejos amigos. No me quedaba alternativa. 

			El día fue avanzando, pero el sentimiento de vacío era cada vez mayor. 

			La percepción de que me había perdido gran parte de esas historias, anécdotas y locuras era enorme. No pude evitar acordarme de todo lo que yo había estado haciendo durante todo ese tiempo en el que Ana y Sandra se metían en su mundo profesional; una trabajaba en la empresa familiar de sus padres y la última se había convertido en urbanista. Julio trabajaba como contable y Luis no llegó a terminar la carrera, pero realizó un grado superior en diseño que le dio como resultado un buen trabajo. 

			Mi hermano seguía siendo entrenador de judo, y seguiría siendo así, ya que le fascinaba su trabajo. Para ser hermanos éramos totalmente opuestos: a él le encantaba hacer deporte, cuidar su alimentación, probar cosas nuevas, decidido, constante y mal estudiante. Sin embargo, yo era todo lo contrario, aunque con el tiempo había adquirido unos hábitos saludables gracias a Sten. 

			A medida que el sol se ponía se fueron marchando, y yo ya no podía evitar tener que enfrentarme de nuevo a mi familia, al nuevo cuadro que se había planteado y que había esquivado a toda costa. Salva me recordó que dejaría el coche en segunda fila para poder descargar mi equipaje y luego subir a cenar a casa de nuestros padres. Ana iba a venir con nosotros, y no supe a ciencia cierta cuál de las dos estaba más nerviosa. Esperamos a Salva fuera del parquin y aproveché el momento que nos quedamos a solas para intentar indagar, sacarle algo sobre ese suceso terrible… 

			—¿En qué momento te enamoraste de ese loco? ¿Qué le has hecho para que sentara la cabeza? 

			—Supongo que darle más problemas… —contestó con su típica timidez. 

			—Me alegro de lo vuestro, de verdad —confesé mientras le apretaba con cariño el brazo. 

			Ella se limitó a sonreír y decirme las ganas que tenía de juntarnos un día a Sandra y a mí para contarnos todo lo que había pasado. Pude saborear la fragilidad en sus ojos, pero también ese brillo constante desde que nos habíamos vuelto a juntar. 

			Pero los nervios aumentaron a medida que nos acercábamos a casa de mis padres, aquellos que decidieron separarse después de darnos una infancia repleta de amor, respeto y buenos principios. A veces me sentía egoísta por cómo me comportaba con ellos, pero era algo que, sin ser consciente de ello, el tiempo me acabaría poniendo en mi lugar y dándome de mi propia medicina.
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			Me desperté como si la noche anterior me hubiera bebido una bodega entera. Tenía todo el cuerpo dolorido, y solo el hecho de pensar que, en apenas dos horas, tenía que estar currando, me ponía muchísimo peor. 

			Desde que había empezado la universidad, echaba horas sirviendo cafés en uno de los muchos Starbucks que habían invadido la ciudad. Para ser exactos, trabajaba en el más cercano a la Facultad de Química y Física, justo en plena Diagonal. Trabajaba para aquella cadena desde que cumplí los dieciséis, a regañadientes de mi padre. No le gustaba la idea de que no dedicara todo mi tiempo a los estudios. 

			Entonces, te preguntarás, que para qué trabajaba. La respuesta puede variar de a quién le preguntes por la facultad; unos trabajaban para no depender única y exclusivamente de sus padres, otros para darse algún capricho de vez en cuando o para comprarse el último móvil más caro del mercado, la gran mayoría lo hacían para escaparse unos días con sus colegas para realizar ese viaje digno de anuncio de cerveza en un velero o, en mi caso, porque las cosas en casa se habían complicado demasiado. Mis padres habían iniciado una guerra entre ellos que, día a día, estaba haciendo imposible la convivencia. Mi hermano Salvador —si lo llamas por su nombre completo puede matarte con la mirada— estaba desquiciado y pasaba gran parte del tiempo entrenando y trabajando, yo empecé a estudiar en la biblioteca de la uni para estar el menor tiempo posible en casa. Pero es que incluso estando lo justo, cada vez que nos sentábamos a la mesa para comer o cenar, se levantaba la peor de las batallas. En definitiva, que apenas estábamos en casa para no tener que ver cómo las dos personas que más queríamos en el mundo se lanzaban reproches sin parar. 

			Miré el reloj y vi que se me echaba el tiempo encima, así que fui corriendo al baño, sin saludar a nadie siquiera, para ducharme y adecentarme en tiempo récord. Cuando caminé hacia el salón, fui respirando la cantidad suficiente de aire para armarme de valor para una nueva confrontación. Vi a Salva terminar de colocar los platos en la mesa, junto a un inquietante silencio. 

			Demasiada quietud. 

			Cada uno estaba a sus tareas: mi madre estaba en el balcón tendiendo la ropa, mi padre sostenía una paellera en sus manos para depositarla en la mesa, de la que percibí que olía a las mil maravillas y, Salva, ya estaba en su posición. Me miró con cara circunstancial, así que me senté a su lado sin hacer mucho ruido. 

			—Qué, ¿mucha fiesta anoche? —me preguntó en voz baja. 

			—Bah, lo de siempre —contesté de igual forma, haciendo esa conversación más íntima—. Oye…, está todo muy tranquilo, ¿no?

			—Demasiado, miedo me da —afirmó. 

			Mi padre, sin decir ni una palabra, empezó a servir la paella que tenía una pinta deliciosa; sus almejas, sus gambas, su sepia y, lo más importante, el arroz en su punto. Mi madre, en cuanto terminó de tender la colada, fue directa a la mesa para tomar su asiento. 

			Vernos de aquella forma me hizo recordar que siempre habíamos sido de esas familias que tenían un sitio asignado en la mesa, que tenían tradiciones semanales como la de los viernes por la noche: donde nos juntábamos los cuatro delante de la tele para ver una peli y devorar la pizza casera de papá, de los que solían hacer actividades y que no les molestaba en absoluto matar tiempo mientras estuviéramos juntos. 

			¿Qué demonios había pasado para que todo se torciera? Ni mi hermano ni yo lo sabíamos, pero ambos teníamos la sensación de que no tardaríamos en descubrirlo. 

			—Muy rica la paella, papá —dije. 

			—Gracias, hija —correspondió con una leve sonrisa. 

			—Se te ha achicharrado un poco, podría estar mejor —escupió mi madre sin ningún tipo de delicadeza. 

			—Joder, ya empezamos… —lastimeó mi padre—. Inés, ¿no hemos dicho que ya estaba bien? 

			—¿Qué pasa? ¡Es la pura verdad! 

			Tanto mi hermano como yo nos miramos y, con aquel simple gesto, supimos que la calma había terminado. 

			Una nueva batalla empezaba a librarse, y solo podías hacer dos cosas: o hacer como si nada, o esconderte. 

			—Aprovechas cualquier ocasión para atacarme, para minarme la moral, y ya estoy harto. 

			—¿Que tú estás harto? ¿Y cómo debería estar yo entonces? ¿Quién es la que lleva toda la carga de la casa a sus espaldas? 

			—¡Qué exagerada! Solo sabes hacerte la víctima. 

			—Ya vale… —pronunció Salva en un intento de inyectar calma, pero no sirvió de nada. 

			Sabíamos de sobra que aquello solo podía encender todavía más la discusión, pero era muy frustrante no saber cómo actuar para parar aquella locura. 

			—¿Y tú? Te piensas que todo lo haces bien, el padre ejemplar, el que más dinero trae a esta casa y el hijo prodigo de su mamá. Nada tiene sentido. 

			—¡Ya está bien! —gritó Salva al final. 

			Yo, como acto reflejo, me levanté de la mesa y, de manera inconsciente, fui hasta el recibidor para coger mi bolso y salir por la puerta. No podía tolerar ni una discusión más. Sus palabras se me incrustaban en el lugar más profundo de mi alma, y no podía soportarlo más. Creía que si no escuchaba aquellas riñas sería mejor para mí. Como dice un viejo refrán: ojos que no ven, corazón que no siente.

			Me quedaba más de media hora para entrar a la cafetería, así que decidí ir andando mientras dejaba que el grupo británico Kasabian me relajara. Sus canciones tenían el poder de evadirme de cosas como la que acababa de vivir. 

			Desconocía el tiempo que duraría aquella nueva y extraña situación, pero tenía la sensación de que un nuevo terremoto familiar se aproximaba, y nos iba a arrear a todos de lo lindo. 

			En cuanto entré por la puerta del local, Natalia, mi compañera de trabajo, se estaba tomando un café antes de la jornada. Decidí acompañarla, pero añadiendo un pequeño sándwich para llenar un poco mi estómago y charlar un rato antes de iniciar con aquella locura. Hacía dos años que trabajábamos juntas y con el tiempo ganamos mucha complicidad; lo sabía prácticamente todo de mí, al igual que yo de ella. 

			—Uy, qué carita traes —vaticinó. 

			—No hay tregua en casa. Me he ido sin comer por no oírlos discutir de nuevo. 

			—Sé fuerte, Gala. Todo acabará pronto. 

			—Pero ¿cómo? —pregunté de forma retórica, casi sin fuerzas—. A estas alturas quiero que se separen, pero no sé si estoy preparada para que cada uno haga su vida. Es tan complicado…

			—Gala, pensamiento positivo —recordó. Natalia siempre apostaba por la filosofía asertiva—. No pienses solo en lo que tú quieres. Si no están bien juntos lo mejor es que se separen, y lo sabes.

			Sabía que tenía razón, pero a veces te encierras en el pasado; no quieres ver más allá y, aunque conozcas la solución ante dicho problema, no quieres materializarlo. La idea de ver a mis padres separados me entristecía, y me aferraba a que por arte de magia todo lo vivido se borraría y volvería a ser como antes, pero aquello no parecía tener punto de retorno. 

			Apuramos nuestros cafés y no tardamos mucho en ponernos el delantal verde para relevar a nuestros compañeros tras la barra. Trabajar en aquella cafetería tenía cosas buenas y cosas malas: lo bueno era que estaba a diez minutos de la universidad y, en caso de que necesitaran a alguien unas horas para servir entre semana podía llegar rápido, pero lo malo era que durante el fin de semana no dejaba de ver a compañeros de mi grado tomando café de manera relajada y sin necesidad de trabajar, viendo cómo hacían grupitos de amigos mientras yo apenas tenía horas libres para estar con mis amigas. 

			En uno de los ratos de poco trabajo, Natalia y yo aprovechábamos para charlar un rato. 

			—¿Y tú? ¿Cómo lo llevas con tus padres? 

			—Mal. Creo que tienen que asimilar que su única hija se sienta atraída por las mujeres, se ve que es algo muy duro. 

			—Qué triste es todo… 

			—No, tienen dos problemas: avergonzarse como lo están haciendo o asimilarlo. No voy a cambiar, eso es algo imposible. 

			—Ya podrías darme un poco de tu positividad, desde que he empezado el grado estoy algo atacada. 

			—¡Hola! —dijo un chico con una sonrisa impecable tras el mostrador.

			Fui hasta él sin dejar de pestañear, con el típico nerviosismo que me invadía cada vez que tenía a un tío guapísimo delante de mí. Me hacía diminuta y mi yo más tímido me jugaba malas pasadas. Pero a ese en concreto le reconocí de inmediato. 

			—¿Podrías ponerme un Caffè Mocha con una montaña de nata por encima? El tamaño más grande que tengas y, ya que estamos, lo que más azúcar tenga para comer. 

			—Claro… —contesté encogida—. ¿Tu nombre? 

			—Joel —pronunció con esa misma sonrisa que podía ser digna de anuncio.

			—Perfecto, en breve mi compañera te prepara el café —le informé—, ¿algo más?

			Contestó con una increíble sonrisa a la vez. Mientras le cobraba me sentí observada. Le miré de reojo, lo más disimulada que pude, y vi cómo me miraba fijamente, como si intentara ubicarme. Yo sabía perfectamente quién era él; iba a las mismas clases que yo en la universidad. Los dos estábamos estudiando el grado de Química. El chico que permanecía atento y en silencio durante las clases. El que siempre sostenía un casco lleno de pegatinas en su brazo izquierdo y que salía disparado en cuanto llegaba la hora de salida. No muy alto, pero de envergadura atlética. Moreno y de piel aceitunada, con un gran rastro de su exposición al sol en el verano. 

			Sí, más de una vez me había fijado en él mientras el profesor de Química Aplicada se iba por las ramas. Así que le devolví el cambio y, muerta de vergüenza, le sonreí como solía hacer con todos los clientes. 

			—¿Joel? —preguntó Natalia. 

			—¡Presente! 

			Fue ligero hacia el mostrador que estaba al lado de la gran cafetera y aproveché para echarle un buen repaso más de cerca: tenía un rostro despreocupado que poseía un encanto jovial, una cara de niño bueno que, seguro, llevaba a más de una de cabeza. 

			—¡Gracias, chicas! —pronunció antes de marcharse. 

			No dejé de mirarle hasta que salió por la puerta. Me quedé totalmente atontada. 

			—Que chico más majo, ¿no? —preguntó Natalia sacándome del embrujo—. Le conoces, ¿verdad?

			—Le he visto por clase, pero ya sabes que soy algo reservada. 

			—Sí, que no hablas con nadie, que estás centrada en los estudios, que eres una niña modelo…bla, bla, bla… —farfulló burlándose de mí—. Pues mira, ya tienes a alguien con quien hablar un rato y… oye, que no está nada mal.

			—Natalia, un tío como él jamás se fijaría en alguien como yo, ¿me has visto? 

			—Claro que te he visto: ojazos, melena peleona, una carita dulce, inteligente, buenas tetas y… culazo —añadió mientras desviaba sus ojos hacia mi trasero, provocando que me sonrojara—. Si no se fijan en ti es porque tú misma te asustas de que se acerquen. Somos lo que somos y si te avergüenzas de lo que tienes, jamás encontrarás a alguien. Tienes que quererte, porque tienes muchísimos motivos para hacerlo. 

			No tardé en zanjar la conversación. Para mi suerte las agujas del reloj avanzaron rápido y apenas nos dieron tregua hasta el cierre cuando me permití pensar en cómo estaría el ambiente en casa, temiéndome lo peor.

			Había escapado de la tormenta, pero al volver podía encontrarme un escenario terrorífico. 

		

	
		
			Gala 
Mi realidad

			Entré al piso con el estómago encogido. La nostalgia y la ansiedad me invadieron a partes iguales, dejándome fuera de control. Cuando al fin los tuve delante, justo en el lugar donde habíamos vivido un amor familiar idílico y, también, un sinfín de discusiones, me quedé paralizada.

			En el tiempo que había pasado fuera habían venido a verme por separado, jamás lo hicieron juntos. Verlos unidos después de tantas palabras feas y discusiones sin sentido me descolocó. La última vez que estuve en aquella casa el panorama era totalmente opuesto al que veían mis ojos en aquel preciso instante. 

			Se acercaron a mí con una sonrisa en la cara cada uno para rodearme entre sus brazos, pero mis latidos iban a mil por hora. Les respondí de igual manera, pero me sentía incómoda, y por varias razones: 

			1. Por verlos juntos de nuevo. 

			2. No alegrarme de que hubieran sido capaces de volver a quererse.

			3. Por sentir que quería volver a Copenhague y que aquello me creaba una ansiedad terrible.

			Empecé a sentir como si todo aquello lo estuviera viviendo otra persona. Que era un mundo paralelo donde el transcurso de mi vida hubiera sido otro. 

			—¡Al fin estás aquí! —gritó emocionada mi madre. 

			Le dediqué una breve sonrisa, justo lo que mis emociones me permitían. Pero de reojo vi el gesto torcido de mi hermano, recordándome que debía hacer un esfuerzo en relajarme y comprender su decisión. 

			Mi padre señaló a la mesa del comedor para que viéramos que estaba dispuesto; nos estaban esperando para cenar y, siendo sincera, olía muy bien. 

			Demasiado bien.

			Es increíble el poder que tiene una canción o un aroma; el dominio de hacerte viajar en el tiempo y rociar tu presente con recuerdos, ya fueran buenos o malos. 

			Papá siempre había sido un gran cocinero y noté que ellos habían pasado página, que habían sido capaces de retomar su relación donde lo dejaron. 

			¿Cómo es posible hacer algo así? 

			¿Cómo te olvidas de todo el daño que esa persona te ha ocasionado? No podía hacerme a la idea, yo había apartado y bloqueado a la persona que más daño me había hecho, ese al que tendría que enfrentarme en poco tiempo y para el que debía preparar toneladas de indiferencia y serenidad. 

			En cuanto pasara la boda de Sandra, iba a acabar con ella. 

			Salva se encargó de llevar parte de mi equipaje a la que fue mi habitación y que, en cuanto entré, me hizo aterrizar al fin en el viaje al pasado que había emprendido aquel día. 

			Todo estaba igual, a excepción de la cama, que la habían cambiado por una doble. Las fotos, los libros, los pósteres y las figuras seguían en su sitio, como si el tiempo no hubiera acechado en aquella estancia, pausándose hasta mi regreso. El armario de siempre, con parte de la ropa que se quedó ahí, junto con todos los malos recuerdos. El escritorio donde pasé horas estudiando, pasando apuntes y divagando. Soñando con ver mundo, presuponiendo qué sería de nosotros en cuanto acabáramos la carrera y en el día que decidiera dejar aquella casa para independizarme. La de veces que fantaseé sentada tras aquel escritorio, donde su nombre; el que me empeñaba en comparar con el mismísimo Voldemort, se asomaba a todas horas desde el primer día que me pidió un café. 

			La carga nostálgica era demasiado pesada para mi corazón, el que me había empeñado en recubrir con acero, pero que, estando allí de nuevo, me daba cuenta de que era más frágil que el cristal. No pude evitar entristecerme, pensar en las malditas dudas de qué habría sido de mí si mis decisiones hubieran sido otras. 

			Otra vez volvían las incertidumbres. 

			Y si…

			Y qué habría pasado si… 

			Y si le hubiera dado el beneficio de la duda…

			No. No podía bajar la guardia. Necesitaba un rato a solas, así que les pedí a todos que me dejaran algo de intimidad para hablar con Sten, pero sentí que aquella era una excusa barata, porque no tenía ganas ni de hablar con él. 

			Decidí regalarme aquel tiempo para respirar, recomponerme de los golpes de realidad, no la farsa que me había montado en mi cabeza. Me había empeñado en pensar que todo era un caos en Barcelona, que en Copenhague mi vida era mucho mejor y que mi familia no sabría gestionar mi ausencia. Pero me equivocaba. 

			Observé los lomos de los libros que tantas veces había leído. Paseé mis dedos por los títulos que tanto me habían cautivado mientras fui una idiota adolescente. Ver los libros de la universidad sobre el escritorio que dejé tras mi marcha y las fotos de aquellos años: con Ana, Sandra y todos los demás. Instantáneas que inmortalizaron los años de carrera con ellos antes de mi rotunda decisión. En muchas de ellas estaba él, junto a Pau, y no pude contener las lágrimas. 

			Pau se convirtió, sin darme cuenta, en una gran amistad. Aún recordaba aquel beso torpe que nos dimos cuando me dejó en el portal de casa, después de ver una peli de cine independiente que, incluso a día de hoy, seguía sin entender. Supe desde el primer día que le gustaba, y yo intenté tener el mismo sentimiento hacia él, pero mi corazón no le correspondía. Fue al único que le confesé mis verdaderos sentimientos, convirtiéndose así en mi confidente. Pau era bueno, amable, sincero y entrañable, pero un accidente nos lo arrebató, y yo jamás podría perdonarme no aparecer en su funeral. Le había dado la espalda, y la culpabilidad se asomaba cada vez que pensaba en él. 

			Cuando tomé la decisión de quedarme en Copenhague me distancié de todos ellos, pero Pau formaba parte de ese vacío que se instaló en mis entrañas junto con la decisión de Joel, el resto no. Fue una época terrible en la que, incluso años después, intentaba no pensar mucho en ello. 

			Decidí coger el teléfono y hacer la llamada que me había servido de excusa para relajarme un poco. Le expliqué por encima todo lo que había pasado, pero omitiendo algunos detalles que sí que le harían preocuparse de más. Sten era celoso, y si se enteraba que iba a volver a ver al chico que me destrozó, se pondría frenético, así que decidí ocultarle aquella información. Me pidió que fuera paciente y comprensiva con mis padres, como todo el mundo. Y en el fondo sabía que tenían razón, debía hacer todo lo posible por alegrarme. 

			Para cuando salí de la habitación ellos estaban esperándome para cenar, pero antes de sentarnos en la mesa, papá nos informó de que tenía algo que decirnos. 

			—Gala, tu madre y yo volvemos a estar juntos. 

			No fui capaz de decir nada, pero Salva se me adelantó para salvarme el tipo una vez más. 

			—No sabéis cuánto nos alegra que al final volváis a estar juntos —animó mi hermano dándome un codazo para reaccionar. 

			Me quedé observando cómo se abrazaban entre ellos, incluso pude percibir la calidez del abrazo de mis padres. Ser testigo de su sincera muestra de afecto me alegró de forma inconsciente, pero también empezaba a necesitar encajar todas las piezas de aquel rompecabezas. La vuelta estaba siendo más difícil de lo que ya me imaginé. 

			Debía afrontar que me había perdido infinidad de cosas, y que en muchas ocasiones me encontraría descolocada, pero fui ingenua al pensar que no sería una sensación tan permanente como lo estaba siendo.

			Ya iba siendo hora de tirar hacia adelante. 

			En la mesa, mientras degustábamos la cena, hablamos de cosas banales como qué tal el viaje, cómo estaba Sten, y sobre mi trabajo en la universidad de Copenhague. Aunque gracias a mi hermano yo no era el único centro de atención: la conversación también viajó hacia la pareja del momento. 

			De la cena pasamos al postre y a los cafés, el cual rechacé a sabiendas de que me costaría una barbaridad conciliar el sueño después. 

			Pero en cuanto Salva y Ana se marcharon no pasé ni diez minutos a solas con mis padres, me excusé diciendo que estaba muy cansada de todo el día que había pasado, aunque aquella mentira piadosa contenía toneladas de realidad. 

			Me cepillé los dientes, rebusqué en la maleta el pijama y me metí en la cama, mirando el móvil. Cotilleé las redes sociales un poco, pero apenas le estaba prestando atención a la pantalla. Mi cabeza divagaba por los últimos acontecimientos, pero sobre todo en el inevitable reencuentro. 

			¿Cómo debía actuar? 

			¿Indiferencia? 

			¿Desprecio? 

			No. No sabía cuál era la mejor manera para enfrentarme a él, pero estaba claro que no podía tomar una decisión sola. Necesitaba hablar con Sandra sobre ello, que era la que sabía todo lo que ocurrió en el pasado y, además, la que me lo había ocultado. 

			Mientras intentaba conciliar el sueño vino a mi memoria aquel día: en el que por primera vez nos besamos. Todavía podía recordar su olor, su piel tostada por culpa del sol, sus ojos camaleónicos, su respiración encima de mí… Y cada vez que lo hacía algo moría en mi interior. Tumbada en aquella habitación, en la que no dormía desde hacía tantos años, no podía evitar que todo aquello se me viniera encima, porque la última vez que dormí en ese cuarto descubrí lo que era el amor de verdad. 

			Desperté al día siguiente descolocada. Me sentía desprotegida y en peligro. Tenía una sensación de ansiedad que no era normal. Al salir de la habitación me encontré con una nota de mi padre en la cocina indicándome que me habían dejado el desayuno preparado, que ellos se habían marchado a trabajar y que no querían despertarme tan temprano.

			Aquella soledad era un bálsamo, así que calenté la taza de café y me hice con dos magdalenas que habían dejado preparadas en un plato. Desayuné en silencio y con calma, contemplando aquella casa que parecía haber sufrido un viaje a un tiempo mejor. La tranquilidad no me iría mal, porque desde que empezó mi aventura siempre había estado trabajando y estudiando sin descanso, y pensé que tomarme un respiro no estaría mal. Aunque, para qué voy a engañarme, en una playa paradisiaca estaría mucho mejor.

			Deshice la maleta en cuanto me terminé el desayuno, necesitaba poner un poco de orden en aquel armario, que seguía intacto desde mi marcha. Vi mi chaqueta vaquera, algunas de mis camisas y mis vaqueros favoritos. Una sonrisa se alojó en mi cara y no pude evitar vestirme con mis prendas favoritas. Pude comprobar lo mucho que había cambiado mi cuerpo en aquellos pocos años; mi cintura se había estrechado un poco, al igual que mi pecho y mi vientre. Aunque, lo único que no había disminuido era el tamaño de mis caderas, y aquello me recordaba lo mucho que me había costado aceptar mis formas. 



OEBPS/image/Imagen1755.png





OEBPS/image/mil_amores_b_y_n.png
Q

coLEccIOn

milamores





OEBPS/image/Somos-pura-quimicacubiertav25.pdf_1400.jpg
LISA SUNE
SOMOS PURA
QUIMICA






